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			Prólogo

			Este libro es sólo un ensayo. Fue ideado y confeccionado durante la pandemia de covid-19. Estaba ocupado en otros afanes que me obligaban a escribir pequeñas fichas biobibliográficas, entre ellas las correspondientes a algunos de los actores del presente libro. Al buscar material sobre ellos me percaté de que la parte dedicada al estado de Chiapas de la página Family Search de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días,1 no sólo recoge registros sacramentales de distintas parroquias, sino que también incluye digitalizaciones de microfilmes del archivo de la antigua diócesis de Chiapas.2 Con esto me di a la búsqueda de los datos que requería; fue tal la riqueza de lo que encontré que enseguida pensé que valdría la pena escribir alguna cosa sobre el más importante de los sujetos que me importaban: fray Luis García y Guillén.3 Después, me solicitó mi querido amigo, el doctor Jaime del Arenal, que participara en el coloquio “El papel de la Iglesia en la consumación de la Independencia”, organizado por el departamento de Historia Eclesiástica de la Universidad Pontificia de México y la Sociedad Mexicana de Historia Eclesiástica, ambos dignísimamente representados por el doctor Juan Carlos Casas García del 8 al 10 de noviembre de 2021. El resultado fue una breve ponencia sobre fray Luis, la cual, muy ampliada, dio origen al presente libro.

			La pandemia no cesaba; la consulta de otros acervos era, si no imposible, extremadamente difícil y peligrosa. Ciertamente, pude conseguir algunas fuentes impresas y los recursos electrónicos fueron sumamente útiles, pero sobre el obispo –no su época– existen solamente unas cuantas noticias esparcidas aquí y allá. Las biografías previas, realmente esbozos brevísimos, dependen de dos fuentes principales. Primeramente, la útil Descripción geográfica del departamento de Chiapas y Soconusco, de Emeterio Pineda;4 en segundo lugar, las distintas versiones de la vida que el canónigo Vicente de P. Andrade publicó a lo largo de muchos años en forma de notas a las obras virreinales de Pareja y Sedano y como parte obligada de su episcopologio chiapaneco.5 De estas fuentes, especialmente de Andrade, abrevan los textos del obispo Emeterio Valverde y Téllez,6 monseñor Eduardo Flores Ruiz7 y, en menor grado, de Manuel Bartolomé Trens.8 En otras obras García y Guillén no merece más que unas líneas.9 Al parecer, el único libro contemporáneo que aborda con alguna extensión y seriedad la etapa final de la vida de fray Luis es el de Amanda Úrsula Torres Freyermuth, pero ciertamente está lejos de ser una biografía.10

			Así que, dadas las limitaciones dichas, la vida de fray Luis que hoy ve la luz pública sólo puede ser un ensayo al que le faltan muchísimas cosas. Se trata de un bosquejo ligero, unas cuantas teselas de un mosaico que debiera ser mucho más grande y rico. Por esto, también, es que sólo está emparentada lejanamente con trabajos como los llevados a cabo por Manuel Benavides Barquero, Berenise Bravo Rubio, Pablo Mijangos y González, Sergio Rosas Salas y otros, quienes exhaustivamente han abordado vidas o gestiones pastorales.11 Sin embargo, no estoy lejos del intento de estos autores que han visto los conflictos entre la Iglesia y el Estado también desde las posiciones y preocupaciones de la primera.

			He hecho un esfuerzo importante por tratar de ubicar a fray Luis y a otros personajes de la iglesia chiapaneca dentro de su contexto familiar. Me parece que es muy conveniente estudiar los personajes, especialmente del periodo que me ocupa, tomando en cuenta asuntos como su etnicidad, el prestigio de sus familias y sus redes. El resultado ha sido imperfecto porque, además de la cortedad de fuentes que ya he mencionado, mi quehacer se topó con sustanciales lagunas en los libros parroquiales de Comitán o al menos en la versión digitalizada que de ellos consulté. Sin embargo, lejos de lo que pudiera creerse, dejo en claro que, en la cima de la Iglesia chiapaneca, en general, se encontraron hombres más relevantes por sus prendas personales que por sus relaciones familiares o su extracción socioeconómica. Al menos para Chiapas, y sospecho que para otras diócesis de la otrora Nueva España, es un error pensar que las carreras clericales después de la independencia siguieron encuadradas en los esquemas más o menos rígidos del periodo anterior. Incluso para un obispado marginal, pobre y siempre ayuno de operarios, como el de Chiapas, el que se consideraran para la mitra a sujetos como algunos de los estudiados, parecería al menos muy extraño en, por ejemplo, 1700 o 1750.

			Finalmente, debo señalar que en las citas he modernizado la ortografía y algunas veces la puntuación y he desatado las abreviaturas en todos los casos, menos las descripciones de impresos. Agradezco las conversaciones con Jaime del Arenal Fenochio, algunos punteros bibliográficos de Pablo Mijangos y González y la inestimable ayuda de Mara Ramos Masseto, María Reyes, canciller de la diócesis de San Cristóbal y del reverendo padre José del Carmen Castelán. Gracias a los tres últimos se ha reproducido el retrato de mi biografiado. Este trabajo habría sido del todo imposible sin el generoso apoyo del Centro de Estudios Interdisciplinares (ceid) y del licenciado José Alberto Medina Flores.

			

			
				
					1	En adelante sólo lds. Casi todas las referencias a ella son al estado de Chiapas; en el caso de ser a otra entidad está claramente señalado. Unas indicaciones para el lector que no esté familiarizado con su uso. Debe ingresar en <https://www.familysearch.org/es/> e iniciar una sesión, después ir a “buscar registros históricos”, picar en el mapamundi México y luego pedir las colecciones de documentos parroquiales de Chiapas; para llegar a cualquiera de los papeles que usé sólo debe seguir los pasos consignados en la cita.

				

				
					2	Son los mismos documentos que se encuentran en el Archivo Histórico Diocesano de San Cristóbal de las Casas (ahdsc). Naturalmente, la pandemia me impidió su consulta.

				

				
					3	Cuando se trata de personajes de segunda línea, o de plano desconocidos, empleo la conjunción “y” para distinguir su primer apellido del segundo, la hayan usado o no. Esto debido a que así es más fácil ubicarlos en el esquema de sus familias y se evitan confusiones.

				

				
					4	Pineda, 1845, p. 39. 

				

				
					5	Pareja, 1882, t. 2, pp. 659-662. Sedano, 1880, t. 2, pp. 18-20 (1ª foliación). Andrade, 1907, pp. 107-110.

				

				
					6	Valverde, 1949, t. 1, pp. 321-323.

				

				
					7	Flores, 1978, pp. 114-116.

				

				
					8	Trens, 1957, pp. 251-258. 

				

				
					9	García, 1884, p. 25.

				

				
					10	Torres, 2017, pp. 139-141.

				

				
					11	Benavides, 2013; Bravo, 2013; Mijangos, 2015; Rosas, 2015.

				

			

		


		
			I
Antecedentes familiares

			Fray Luis García y Guillén nació en Comitán, hoy de Domínguez, en el estado de Chiapas. Este poblado se hallaba lejos, muy lejos de los dos centros políticos, culturales, religiosos y económicos de la región. La capital de la intendencia de Chiapas, Ciudad Real,1 hoy está a 93 kilómetros por la carretera Internacional; la metrópoli de la entonces capitanía general de Guatemala, la ciudad de Nueva Guatemala de la Asunción, a unos 422 kilómetros por la Pan American Highway. Es de imaginarse la dificultad que suponía recorrer tales distancias, entonces seguramente mayores, por los intransitables caminos de fines del periodo hispánico y principios del independiente.2 Pero las distancias entre Comitán, por una parte, y Ciudad Real y Nueva Guatemala por otra, no sólo eran físicas. En Ciudad Real, fundada en el siglo xvi, había un obispo, sufragáneo del arzobispo de Guatemala, un ayuntamiento importante cuyos destinos eran vendibles y renunciables3 y un intendente que dependía de Guatemala y que tenía bajo su mando 11 subdelegaciones; luego de la independencia la primera constitución local dividió al estado en nueve partidos, cada uno con su prefecto, ayuntamiento y juez de primera instancia.4 Existía en Ciudad Real un seminario bajo la advocación de la Limpia Concepción fundado en el siglo xvii.5 Era más bien modesto, aunque desde 1772 ocupó el extinto colegio de los jesuitas y sus rentas.6 En él existió una escuela de primeras letras para niños7 y se estableció la Universidad Literaria de Chiapas (1826).8 En Ciudad Real también funcionó una escuela básica para niñas.9 Además, los dominicos, al menos en I/1844, tenían cuatro escuelas de primeras letras y el ayuntamiento una fundada con 4 000 pesos donados por Nicolás de Velasco Campo en 1800.10

			Ciudad Real poseía algunas casas de regulares de ambos sexos: conventos de frailes dominicos, mercedarios y franciscanos –todos establecidos desde el siglo xvi–11 y uno de monjas concepcionistas fundada en el xvii.12 Como se ha insinuado, hasta 1767 en Ciudad Real existió un colegio y casa de la Compañía de Jesús. Tenía un soberbio templo de gusto antiguo y, lo más importante, una espléndida colección de libros que, al decir de los contemporáneos, rivalizaba con las guatemaltecas. Sus más de 1 500 tomos fueron aplicados al referido Seminario tras la expulsión.13 Ciudad Real sufrió una inundación en VIII-IX/1785 y aunque no fue totalmente devastadora, sí la afectó demasiado.14 Otro establecimiento útil en Ciudad Real era el hospital que estuvo en manos de los juaninos. En tiempos del obispo Francisco Polanco Carrera Cevallos y Bustillos (1717-1784) se hallaba tan arruinado que hubo necesidad de reedificarlo del todo.15 Finalmente, en Ciudad Real existió una Sociedad Económica de Amigos del País que impulsaba, como las de otras partes, el progreso y las ciencias útiles; en Chiapas introdujo la imprenta y estimuló la explotación de la grana. Fue fundada en IV/1819; su primer director fue el obispo Salvador San Martín y Cuevas (1816-1821) y su primer subdirector el ilustrado fray Matías de Córdova (1766-1828).16

			En cambio, la Nueva Guatemala tenía todos los atributos de una gran capital indiana. Estaba adornada con un seminario, universidad, varios colegios, bibliotecas, imprenta centenaria, múltiples monasterios de ambos sexos, arzobispo, audiencia, sociedad económica, etcétera. Era una población nueva; después de que un terremoto arruinara la Antigua Guatemala, se ordenó el traslado de la metrópoli de la capitanía al valle de la Ermita a fines de 1775. La Nueva Guatemala tenía una economía muy importante y era, por mucho, la cabeza de toda la región. Hablar más es inútil.17

			Comitán, en términos relativos, podía presumir una numerosa población. El segundo intendente de Chiapas, Agustín de las Cuentas Zayas (1742-¿?), en X/1791, decía que entre españoles, ladinos e indígenas era tanta como la de Ciudad Real. Un censo de 1777-1778, ordenado por el obispo Polanco, arrojó que Comitán tenía 4324 almas y Ciudad Real, con el vecino pueblo de San Felipe, 4531.18 En 1838, poco tiempo después de la muerte de fray Luis, la población de Comitán era de 5 056 personas y San Cristóbal tenía 6912;19 en Comitán era básicamente indígena y ladina.20

			Comitán era cabecera de partido; era y es frontera con lo que hoy conocemos como Centroamérica. Gozaba de un clima templado y los comitecos tenían fama de industriosos. Había ganadería, de vacunos en su mayoría, pero especialmente eran apreciados los caballos y las mulas criados en sus tierras.21 En 1845 su distrito, que se llamaba del Sur o de la Frontera, tenía 184 ranchos y haciendas dedicados a la ganadería, algunos trapiches de azúcar y tres molinos. Ocho fincas pertenecían al clero y una solamente a una cofradía.22 El ramo del comercio se hallaba bien establecido con dos ferias anuales –San Nicolás y Santo Domingo– y, al menos en la década de los 40 del siglo xix, con el giro del contrabando.23 Existían manufacturas de alguna importancia; por ejemplo, tejidos de lana y un aguardiente de pulque muy famoso en la región.24 Sin embargo, su entramado institucional era escaso. Pueblo piadoso, presumía una parroquia, seis o siete iglesias titulares y 64 ermitas visitadas anualmente por el párroco.25 En 1830 era de los pocos poblados del estado que tenía una escuela de primeras letras municipal.26 Contaba con un convento dominico27 y un pequeño hospital, único establecimiento de su tipo en el pueblo, fundado gracias a la munificencia de Ignacia Gandulfo y Olivera, muerta en VI/1791.28 Con todo, la creciente importancia de Comitán y su fidelidad a la Corona, expresada en donativos importantes, explica que las Cortes de España le dieran la jerarquía de ciudad, con el nombre de Santa María, el 29/X/1813.29

			El futuro mitrado recibió el bautismo, el 3/IX/1763, en la parroquia de Santo Domingo de la dicha Comitán.30 Fue categorizado como español. Sus padrinos fueron Francisco de Santiago y Juana Albores (también De la Fuente y Albores), españoles. Éstos recibieron el tratamiento de don y doña en este documento, pero no consistentemente en otros.31
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			Los padres del futuro prelado se llamaron Juan Tomás García e Isabel Guillén –también don y doña–. Éstos se habían casado en el referido templo el 7/XI/1754. Según la correspondiente partida matrimonial, ambos eran mozos solteros, él era hijo de Juan García y de Rosa de Ordóñez –dones–; ella, a la que ahora se le negó el tratamiento de doña, de José Guillén y de Gertrudis Gómez Coronado.32 Los testigos del enlace fueron Francisco Xavier de Figueroa, Gregorio de Solís, Lucas Antonio de Puente y José Gómez. 

			Los apellidos García y Guillén son muy comunes en Comitán y sus alrededores. También existen combinaciones de Guillén, como Ochoa Guillén y Guillén Serrano; en cambio, son bastante menos frecuentes los Ordóñez y los Gómez Coronado.33 La posición de la familia inmediata de García Guillén es difícil de precisar.34 Distintos sujetos de estos apellidos, residentes en Comitán a principios del siglo xix, fueron tejedores y labradores. Así se desprende del “pie de lista” de la segunda compañía de milicias de infantería de Ciudad Real de Chiapa en Comitán y Tuxtla, hecha por el capitán de granaderos y comandante Joaquín Fuero en VIII/1801.35 En vida de fray Luis –VII/1827– figuró Martín Nicolás Guillén como juez de primera instancia del partido de los Llanos con residencia en Comitán. Era hijo de Antonio Guillén y de Petrona Gordillio, a los cuales se daba el tratamiento de don y doña desde fines del siglo xviii.36 El mismo Martín Nicolás había servido como alcalde ordinario del ayuntamiento de Comitán –lo era en VII/1803.37

			Ahora bien, consta que fray Luis tuvo un tío carnal materno, llamado Alejandro Guillén, quien fue vecino de Comitán. Pasó a Ciudad Real para contraer nupcias; allá se le negó el tratamiento de don. Sabía escribir. La ceremonia se celebró el 19/VII/1765 y la novia se llamaba Juana Antonia de Rodas. Ella era vecina de Ciudad Real y “criatura” de Antonia de Rodas y San Juan –es decir expuesta y criada en casa de dicha señora o, quizás, su hija natural–. El matrimonio se llevó a cabo previa dispensa de proclamas derivada de que la contrayente había celebrado esponsales con otro y que éstos fueron disueltos judicialmente; ocurrió en su domicilio ante Ciriaco de Zepeda, José de Balcázar, Carlos Martínez y su esposa Bárbara de Torres; todos dones y algunos integrantes de la élite local. El documento en cuestión no aclara la etnicidad de los involucrados.38 En cualquier caso, nada de lo dicho apunta a que Alejandro Guillén y su esposa gozaran de una brillante posición.

			El futuro obispo de Chiapas tuvo otro tío, éste paterno, llamado “don” Vicente García y Ordóñez, español. Casó, el 14/VI/1750, en la parroquia de San Jacinto de Polonia del pueblo de Ocosingo –hoy estado de Chiapas–, con “doña” Juana de Ordóñez, española e hija de la Iglesia.39 Ésta, dado el tratamiento de doña y la condición de española, debía tener cierta posición social, seguramente vinculada con el haber sido criada en casa de los Ordóñez –apellido que llevaban algunas personas de lustre–. Sea de esto lo que fuere, del matrimonio García-Ordóñez hubo progenie.40

			Por otra parte, en Comitán vivían diversas familias apellidadas Guillén que, en tiempos de fray Luis, estaban adscritas a distintos grupos sociales. Aquí no puedo explayarme en cuáles factores, amén de los étnicos, explicaban la asignación de una familia a un sector determinado de la sociedad –español, mestizo, mulato, ladino, etcétera–. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que era un conjunto variopinto de circunstancias entre las cuales se hallaban las económicas y culturales, que eran capaces de otorgar una mayor o menor cercanía al ideal de lo español. Ahora bien, otra cosa que es menester considerar es el tratamiento de don y doña. Claramente no equivalía, a fines del siglo xviii y principios del xix, al reconocimiento de un estatus nobiliario, pero sí al de una jerarquía superior a la de los blancos comunes y, a veces, también, de los mestizos mejor colocados. Era discernido, sino por toda la sociedad, sí en general por el resto de los dones y de las doñas y, especialmente, por parte de aquellos individuos investidos de prestigio y poder que eran las autoridades en lo espiritual y temporal. Creo que los elementos que cristalizaban en que alguien recibiera este tratamiento tienen una fuerte dimensión local y temporal, por lo que no me atrevo a decir más hasta no contar con estudios personales o ajenos más amplios sobre el tema.41 Una última consideración la merece el raro caso en el que se otorgaba el tratamiento de señor don o señora doña. Claramente se daba sólo al grupo más elevado de la comunidad de dones y doñas y, casi siempre lo he visto asociado a un importante estatus público en lo espiritual o en lo temporal; por ejemplo, a fray Luis siempre se le dio después de ser exaltado al episcopado.

			Para regresar a los Guillenes de Comitán, recibieron el don, aunque no se les asignó la calidad de español, que en mi opinión se sobrentendía en este caso, a Enrique Guillén, natural y vecino de dicho pueblo e hijo de Agustín Guillén y de Pascuala Méndez, al realizar, el 18/V/1795, las diligencias matrimoniales para casar con Fulgencia López, viuda de Mariano Ordóñez 
–se escatimó el don a ambos–­.42 A Francisco Guillén y a su prometida Tomasa Pinto, de calidad mestizos, naturalmente se les negó el don y el doña, pero el primero era “crianza” –expuesto y criado en una casa– del “señor don” Fernando Guillén; acaso el mismo “don Fernando Guillén” que apadrinó al niño Matías Villatoro y Albores, nacido a principios de 1767 en Comitán.43 Por otra parte, fueron ladinos, grupo de límites imprecisos entre los mestizos y los españoles, Simón Guillén, hijo de José Guillén y de Manuela Guillén, ninguno con don o doña, en unas diligencias matrimoniales de 6/XI/1787.44 Sin calidad conocida, en una información matrimonial de IV/1806, donde la pretensa era Margarita Guillén, hija de Alberto Guillén y nieta paterna de Agustín Guillén y de Pascuala Méndez, unos Guillenes recibieron el don y otros no.45 Finalmente, en las diligencias matrimoniales levantadas en VII/1807 de Esteban Gordillo y Guillén y Petrona Abadío y Bocarando, los padres de estos señores figuraron con don y doña y los hijos no.46

			Familias apellidadas Guillén también abundaban en Ciudad Real y estaban adscritas a muy diferentes grupos. Españoles con don fueron Julián Guillén y Ochoa y su esposa María Antonia de Ayánegui y Cadenas, el primero hijo de Julián Guillén y Ochoa y de María Morales; bautizaron a una hija el 13/II/1788 en el Sagrario.47 En la misma condición estaban Cristóbal Guillén, su esposa María Efigenia Donosteaga y Sarnatea, su hija Manuela Guillén y su nieto Juan José Suárez y Guillén. Éste fue bautizado el 29/III/1800 en el Sagrario de Ciudad Real; su información de limpieza para vestir el manto y la beca de pensionista del Seminario de Ciudad Real se aprobó el 7/IV/1819.48 Sin el don, pero aún españoles, fueron Nicolás Guillén, hijo de Félix Guillén y de Manuela Ochoa, y esposo de María de Flores y Cabrera; bautizaron una hija en la misma iglesia el 26/XII/1784.49 Igual fue el caso de Eusebio Guillén, cuya hija Ignacia de Jesús fue bautizada el 14/VIII/1785.50 Mestizos fueron María Nicolasa Lazos y Guillén, hija de Juan y Petrona, bautizada el 18/IX/178551 y Mariano de los Dolores Guillén y Zavaleta, hijo de Antonio Guillén y Ancheita, bautizado el 20/IV/1783.52 Finalmente, fueron asentados como mulatos Ciriaca Guillén y Vera, hija de Florencio Guillén y Alvarado, y Pedro José Guillén y Blanco, bautizados el 23/VI/ 1785 y el 9/V/1786, en la parroquia mayor de Ciudad Real.53 La abundancia relativa del apellido García hace natural que esté representado por multitud de personas de todos los grupos.

			Casi nada se sabe acerca de los hermanos de García y Guillén. Consta que tuvo, al menos, los siguientes:54

			1.	Juana García y Guillén. Fue bautizada, como española, el 22/I/1758, en Santo Domingo, Comitán. Su madrina fue “doña” Juana Ordóñez.55 Una cruz marginal colocada en su partida bautismal puede hacer pensar que murió poco tiempo después de nacer. Por otra parte, quizá es una de las hermanas de fray Luis que vivían con él en IV/1834.56

			2.	Ramón Bernardino García y Guillén. Fue bautizado, sin que se precisara su calidad, el 10/VI/1759, en Santo Domingo, Comitán. Su madrina fue “doña” Juana Ordóñez. Al parecer murió poco tiempo después de nacer.57

			3.	Esteban García y Guillén. Fue bautizado, como español, el 20/IX/1761, en Santo Domingo, Comitán. Su madrina fue Juana de Albores.58

			4.	Feliciano García y Guillén. Fue bautizado, como español, el 10/VII/1766, en Santo Domingo, Comitán. Su padrino fue fray Eugenio de Saldívar.59

			5.	Casi seguro lo fue el presbítero Francisco García Guillén. Nació hacia 1768; los libros de bautismos en Santo Domingo de Comitán se cortan en X/1768 y continúan muchos años después. Era, en 1803 y 1804, capellán del ayuntamiento de Guatemala y,60 en 1828, sochantre de la catedral de Guatemala –entonces tenía 60 años.61

			6.	Quizá fray Buenaventura García, mercedario que recibió el grado de bachiller en Artes de la Universidad de Guatemala en 1785 y del cual existe un impreso idéntico al que fray Luis empleó para el mismo grado.62 Fray Buenaventura sostuvo una tesis muy moderna: las cosas naturales no deben ser estudiadas a través de la Revelación, sino por la razón natural.63

			

			
				
					1	En 1829 cambió su nombre a Ciudad de San Cristóbal y, en 1848, a San Cristóbal de las Casas.

				

				
					2	Acerca de este punto, véase Pineda, 1845, pp. 117-118. Refiere, entre otras cosas, que en su tiempo existían nueve caminos de San Cristóbal a San Juan Bautista de Tabasco y todos eran intransitables.

				

				
					3	Pineda, 1845, p. 45. 

				

				
					4	Pineda, 1845, pp. 45-46.

				

				
					5	Orozco, 1906, pp. 156-208. Pineda, 1845, p. 107.

				

				
					6	Pineda, 1845, p. 107.

				

				
					7	Trens, 1957, p. 86.

				

				
					8	Véanse Cruz, 1976 y Cruz, 1977.

				

				
					9	Trens, 1957, p. 86.

				

				
					10	Pineda, 1845, p. 106.

				

				
					11	Pineda, 1845, pp. 129-130. El de Santo Domingo era cabeza de provincia.

				

				
					12	La Encarnación. Pineda, 1845, p. 131; Trens, 1957, p. 181. 

				

				
					13	Cruz, 1977, pp. 66-69 y 76-78. Un inventario y otros documentos sobre los bienes de los jesuitas en Orozco, 1906, pp. 1-30 y 209-213.

				

				
					14	Pineda, 1845, p. 49.

				

				
					15	Orozco, 1906, pp. 37-82; Trens, 1957, pp. 138-143.

				

				
					16	Gutiérrez, 2013, pp. 27-28; Pineda, 1845, p. 116; Trens, 1957, pp. 241-245. Algunos de sus trabajos en El Amigo, 1820, t. 2, pp. 27-32 (sobre un camino nuevo entre Bachajón y Palenque).

				

				
					17	Para darse una idea de la importancia del traslado y las tensiones entre los poderes civil y eclesiástico a que dio lugar: Zilbermann, 1987. Una lectura realmente divertida e instructiva acerca de la ciudad de Guatemala, en Juarros, 1808, t. 1, pp. 134-249.

				

				
					18	Ruz, 1989, p. 163, Pineda, 1845, p. 50, da para San Cristóbal, según el mismo censo, 3855 personas. Trens, 1957, p. 169, dice que Ciudad Real, según el censo de Polanco, tenía 5394 almas. Es de notar que Mariano Nicolás Robles Domínguez de Mazariegos, en su Memoria de 1813 afirma que Ciudad Real contaba con unas 6 000 personas y que en su mayoría eran españolas –al menos esto era una grosera exageración–. Trens, 1957, p. 170.

						La vida de fray Luis transcurrió en la etapa de la historia demográfica chiapaneca que Viqueira llama “el siglo de las haciendas”, para sus características, véase Viqueira, 2011, pp. 18-27.

				

				
					19	Pineda, 1845, pp. 51 y 58.

				

				
					20	Pineda, 1845, p. 58. El término ladino se refiere originalmente a un sujeto no español que podía hablar castellano. Pero como sustantivo usado para designar un grupo de población es difícil de conceptualizar. Un intento ideológico, orientado a Guatemala y construido de espaldas a los archivos, en Gallegos, 2003, pp. 8-11. Es asunto que no he estudiado especialmente, pero me parece que, a partir de los muchos documentos parroquiales chiapanecos consultados para este trabajo, que los límites entre las calidades de ladino y español eran muy imprecisos. Al mismo tiempo, se antoja que había menos ambigüedad en la distinción entre indígenas y ladinos. Un buen ejemplo de lo primero –entre muchos– está en una partida bautismal de Santo Domingo de Comitán, levantada el 11 de dicembre de 1785, que corresponde a una niña española cuyos padres, en el mismo acto, figuraron como ladinos. lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1752-1768 y 1784-1792, 706108, 438/669. Una visión de su condición, a través de las antiparras del entusiasmo por la recién conquistada independencia y refutada por las páginas de esta biografía: “Los ladinos también debían vivir alejados de las otras clases. No podían entrar en las carreras del honor; no podían pisar las universidades y colegios, unirse en las aulas con los jóvenes de otras clases, ni haber fuera de ellas las relaciones que estrechan a los funcionarios” (Valle, 1820, p. 143).

						El ladino no sólo hablaba castellano, también poseía cierto número de atributos, cualidades y bienes que le permitían, como no español, alejarse de lo indígena y acercarse a lo español. Que en la época de fray Luis no era raro echar a ladinos y españoles en el mismo saco, véase El Amigo, 1820, t. 2, pp. 12-13. Aunque es claro que su realidad era fluida y dinámica, el ladino siempre es un no español puro –mestizo o castizo– que funciona socialmente en la lógica de lo español y no de lo indígena, incluso puede oponerse a ésta. Sin embargo, se ha sostenido que no por esto carece de características culturales propias. La dimensión geográfica del ladino parece ser más bien rural y en ese contexto suele formar parte, con los españoles, de la élite y, a diferencia de aquéllos, se halla en un proceso de tensión y hasta de disociación territorial. Genealógicamente, el ladino frecuentemente desciende de un linaje español considerado fundacional y hasta perteneciente al grupo de los llamados beneméritos de Indias. Aunque relacionado con una región no chiapaneca, es muy sugerente Rodas, 2004, especialmente 182-183, 185-186, 188 y 190-193.

				

				
					21	Pineda, 1845, pp. 58.

				

				
					22	Pineda, 1845, p. 94.

				

				
					23	Pineda, 1845, pp. 58 y 146.

				

				
					24	Pineda, 1845, pp. 58 y 116.

				

				
					25	Pineda, 1845, p. 133.

				

				
					26	Pineda, 1845, p. 124.

				

				
					27	Pineda, 1845, p. 129.

				

				
					28	Orozco, 1906, pp. 83-85; Ruz, 1989, pp. 141-228.

				

				
					29	Colección, 1820, p. 14.

				

				
					30	lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1752-1768 y 1784-1792, 706108, 251/669. Andrade, 1907, p. 107.

				

				
					31	Por ejemplo, no en el bautismo de su hijo, Florencio de Santiago; ella sí, y él no, en el de su hijo Victoriano. lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1752-1768 y 1784-1792, 706108, 74/669 (23/XI/1755) y 300/669 (13/III/1765). Por otra parte, apunta a una relación más o menos estrecha entre las familias De Santiago y Guillén el matrimonio entre Félix de Santiago y María Guillén, del cual nacieron, al menos, los hijos siguientes:

						1.	Félix de Santiago y Guillén. Español, mellizo del siguiente, bautizado, el 30/XI/1730, en Santo Domingo de Comitán. Sus madrinas fueron “doña” Manuela de Anchieta y María Guillén. lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1729-1752, 706107, 58/458.

						2.	Juan de Santiago y Guillén. Español, mellizo del anterior, bautizado, el 30/XI/1730, en Santo Domingo de Comitán. Sus madrinas fueron “doña” Manuela de Anchieta y María Guillén. lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1729-1752, 706107, 58/458.

						3.	Petrona de Santiago y Guillén. Española, bautizada, el 17/VII/1734, en Santo Domingo de Comitán. Su madrina fue Catarina Gordillo. lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1729-1752, 706107, 115/458.

						También hay enlaces entre los Guillén y los Santiago de Ciudad Real desde principios del siglo xviii. lds, Diócesis de Chiapas, San Cristóbal de las Casas, bautismos 1704-1725, 89/392.

				

				
					32	lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, matrimonios 1719, 1732 y 1743-1765, 722932, 441/562. La referida Gertrudis Gómez Coronado aún vivía en 8/II/1739. Entonces sacó de la pila a un hijo de Jacinto Guillén y de Manuela Gordillo, vecinos de Comitán y sin calidad conocida. lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1729-1752, 706107, 174/458.

				

				
					33	Además del famoso deán de Chiapas, Mariano Nicolás Robles Domínguez de Mazariegos, muy posiblemente fueron deudos de nuestro prelado:

						1.	José Gómez Coronado, esposo de “doña” Luisa Gordillo Farfán, españoles y los parientes de ella siempre figuran como don y doña. De este enlace nació:

						1.1.	María Nicolasa Gómez Coronado y Gordillo Farfán. Española, bautizada, el 11/III/1741, en Santo Domingo de Comitán. Su madrina fue Nicolasa de Olivera. lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1729-1752, 706107, 199/458. Es de notar que Nicolasa de Olivera era esposa de Francisco Guillén, con la que tuvo, al menos, una hija, bautizada en la iglesia referida. lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1729-1752, 706107, 223/458.

						2.	Cristóbal de Villatoro, esposo de María Manuela Gómez Coronado, españoles, padres de:

						2.1.	Juan de Villatoro y Gómez Coronado. Español, bautizado, el 29/VI/1731, en Santo Domingo de Comitán. Su padrino fue el bachiller “don” Vicente Bustamante. Es de notar que pocos bautizados en Comitán en esta época recibieron padrinos investidos en dignidad. lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1729-1752, 706107, 66/458.

						Aunque al parecer los Villatoro eran originarios de Ciudad Real, en Comitán tuvieron relieve, lo cual queda claro gracias a que consta que Nicolás de Villatoro y Guillén, hijo del capitán Manuel de Villatoro y de Catarina Guillén, nieto materno de Pedro Guillén y Sebastiana Solís y Pinto, bautizado el 26/II/1766 en Comitán, fue colegial del Seminario de Ciudad Real (1781-1787) y subdiácono a título de administración. Es de notar que don Nicolás contaba con colaterales sacerdotes por ambas líneas –cosa invocada como prueba de limpieza y distinción–. Fue capellán de coro de la catedral de San Cristóbal, cura propietario de Chicomuselo y se opuso a otros beneficios, como el de Acala y Tila. lds, Diócesis de Chiapas, San Cristóbal de las Casas, becas y órdenes 1780-1782, 733783, 51-58/164 y becas y órdenes 1782-1790, 733784, 128 y 288-298/658; Tuxtla Gutiérrez, Arquidiócesis de Tuxtla Gutiérrez, capellanías y providencias 1796-1798, 733673, 95-96/301. Orozco, 1906, p. 205. Un nieto de los dichos Manuel de Villatoro y Catarina Guillén, llamado Agustín José de Solórzano y Villatoro, bautizado en Comitán el 5/IX/1792, fue fraile dominico de la provincia de San José de Chiapas. lds, Diócesis de Chiapas, San Cristóbal de las Casas, becas y órdenes 1812-1815, 733042, 526-539/655. Esta línea de los Villatoro mantuvo relación con los Guillén que tenían posición distinguida en Comitán. Así lo prueba que una hermana del referido Nicolás de Villatoro casara con Eduardo Guillén y Gordillo -hijo de Agustín y Juana, a quienes se les daba el tratamiento de don y doña. De este enlace, al menos, nacieron los hijos siguientes:

						1.	Buenaventura Guillén y Villatoro. Nació en Comitán el 14/VII/1801. Fue bautizado, como ladino, en la parroquia de Santo Domingo de dicha población el 19/VII/1801. Su madrina fue Catarina de Villalonga. lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1770-1810, 736708, 57/621; todos con el tratamiento de don/doña.

						2.	Juan Guillermo Guillén y Villatoro. Nació en Comitán el 25/VI/1804. Fue bautizado, como ladino, en la parroquia de Santo Domingo de dicha población el 4/VII/1804. Su madrina fue Catarina Guillén. lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1770-1810, 736708, 224/621; todos con el tratamiento de don/doña. 

						Ahora bien, el referido Eduardo Guillén y Gordillo debe de haber tenido negocios de cierta importancia porque, en 1805, era el comiteco que más debía a la consolidación de Chiapas y Soconusco: la nada despreciable cantidad de 2 700 pesos a censo redimible. Guillén, 2018, p. 269.

				

				
					34	Es menester tener presente que el 10/X/1784 un incendio en la sacristía de la parroquia de Santo Domingo de Comitán consumió libros sacramentales, entre ellos los bautismales desde XI/1768. lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, proclamas y dispensas matrimoniales 1671-1816, 739049, 68/292.

				

				
					35	Eran tejedores el tambor voluntario Manuel Guillén Solís (39 años, casado), soldados comitecos Felipe Guillén (22 años, soltero), Manuel Guillén Albores (24 años, casado) y Nazario Guillén (20 años, soltero) y soldados supernumerarios, también comitecos, Mariano Guillén (19 años, soltero) y Rafael Guillén (27 años, casado). Los labradores eran el cabo primero Juan de Dios García (25 años, casado) y soldados comitecos Francisco García (21, casado), Gregorio García (15 años, soltero), Enrique Guillén (29 años, casado), José Matilde Guillén (26 años, soltero), Zeferino Guillén (20 años, casado) y Simón Guillén (36 años, casado). Además, era carpintero en Comitán el soldado Felipe García (30 años, casado). lds, Diócesis de Chiapas, San Cristóbal de las Casas, becas y órdenes 1797-1799, 733787, 415-420/472.

				

				
					36	lds, Tuxtla Gutiérrez, Arquidiócesis de Tuxtla Gutiérrez, testamentos 1833-1834, 733126, 474/710; Comitán de Domínguez, Santo Domingo, matrimonios 1787-1804, 722934, 532-533/698.

				

				
					37	Ruz, 1989, p. 191.

				

				
					38	lds, Diócesis de Chiapas, San Cristóbal de las Casas, informaciones matrimoniales 1765-1767, 72581, 65-67/254.

				

				
					39	lds, Ocosingo, San Jacinto de Polonia, matrimonios 1719-1814 y 1919-1921, 725970, 115/378. Este documento da tratamientos de don y doña a los padres del novio.

				

				
					40	Los padres tratados con don y doña y los bautizados españoles; a saber:

						1.	Domingo Mariano García y Ordóñez. Bautizado, el 9/X/1752, en la parroquia de San Jacinto de Polonia, Ocosingo. Su padrino fue “don” Juan Tomás García, futuro padre del obispo García y Guillén. lds, Ocosingo, San Jacinto de Polonia, bautismos 1737-1768, 725965, 123/361.

						2.	Juan Tomás García y Ordóñez. Bautizado, el 8/I/1756, en la parroquia de San Jacinto de Polonia, Ocosingo. Su padrino fue “don” Marcial de Castellanos. lds, Ocosingo, San Jacinto de Polonia, bautismos 1737-1768, 725965, 172/361.3.

					 	3.	Teodoro García y Ordóñez. Bautizado, el 26/XI/1758, en la parroquia de Santo Domingo, Comitán. Su madrina fue Isabel María Guillén. lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1752-1768 y 1784-1792, 706108, 134/669.

				

				
					41	He observado poca consistencia –cosa no extraña– en el uso de don/doña en los libros parroquiales de los siglos xviii y xix chiapanecos. Para el caso que ahora me ocupa, por ejemplo, Pablo García, al ser padrino del matrimonio de Cayetano de Olivera y de Rodas con Catarina de Abarca y Silva, el 7/V/1788, en Comitán, recibió el don. Pero, años después, el 7/I/1811, se le negó al casar su hijo Gregorio con Luisa Figueroa y Gordillo en la misma parroquia de Santo Domingo. lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, matrimonios 1787-1804, 739075, 33/648 y matrimonios 1804-1830, 739075, 106/550. Este Pablo García es el padre de Lino García y Olivera, personaje del cual hablo extensamente en el apartado noveno.

				

				
					42	lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, proclamas y dispensas matrimoniales 1671-1816, 739049, 61/292.

				

				
					43	lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, matrimonios 1787-1804, 739075, 38/698; proclamas y dispensas matrimoniales 1671-1816, 739049, 87-90/292.

				

				
					44	lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, matrimonios 1787-1804, 739075, 21/698.

				

				
					45	lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, proclamas y dispensas matrimoniales 1671-1816, 739049, 87-90/292.

				

				
					46	lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, proclamas y dispensas matrimoniales 1671-1816, 739049, 230-234/292.

				

				
					47	lds, Diócesis de Chiapas, San Cristóbal de las Casas, bautismos 1771-1786, 725792, 445/485. Quizá perteneció a la misma familia el subdiácono Juan Francisco Guillén y Morales, domiciliario de Chiapas que pidió dimisorias en XI/1812 para ordenarse de diácono y presbítero en Oaxaca. lds, San Cristóbal de las Casas, San Cristóbal de las Casas, documentos del Seminario Conciliar 1817-1839, 733208, 198-213/387. 

				

				
					48	lds, San Cristóbal de las Casas, San Cristóbal de las Casas, documentos del Seminario Conciliar 1817-1839, 733208, 160-164/387. Es de notar que el padre del dicho Juan José Suárez, llamado Cristóbal Suárez, era español, hijo expuesto y también recibía el tratamiento de don.

				

				
					49	lds, Diócesis de Chiapas, San Cristóbal de las Casas, bautismos 1771-1786, 725792, 440/485. Sobre su familia algo se dice en el apartado noveno. 

				

				
					50	lds, Diócesis de Chiapas, San Cristóbal de las Casas, bautismos 1771-1786, 725792, 463/485. 

				

				
					51	lds, Diócesis de Chiapas, San Cristóbal de las Casas, bautismos 1771-1786, 725792, 465/485. 

				

				
					52	lds, Diócesis de Chiapas, San Cristóbal de las Casas, bautismos 1771-1786, 725792, 392/485. 

				

				
					53	lds, Diócesis de Chiapas, San Cristóbal de las Casas, bautismos 1771-1786, 725792, 459 y 481/485. 

				

				
					54	Revisé los libros parroquiales de Comitán hasta 23/X/1768.

				

				
					55	lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1752-1768 y 1784-1792, 706108, 118/669. Se negó el tratamiento de don/doña a los padres.

				

				
					56	lds, San Cristóbal de las Casas, San Cristóbal de las Casas, cofradías y cordilleras 1811-1838, 734877, 442/599.

				

				
					57	lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1752-1768 y 1784-1792, 706108, 146/669. Se negó el tratamiento de don/doña a los padres.

				

				
					58	lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1752-1768 y 1784-1792, 706108, 202/669. Se negó el tratamiento de don/doña a los padres.

				

				
					59	lds, Comitán de Domínguez, Santo Domingo, bautismos 1752-1768 y 1784-1792, 706108, 345/669. Se dio el tratamiento de don/doña a los padres.

				

				
					60	Archivo Histórico de Centro América, fichero Pardo, en línea en <http://www.ficheropardo.agcadocs.org/index.aspx> (consultado en VIII/2019).

				

				
					61	Lista, 1828.

				

				
					62	Medina-Valenzuela-Taracena, 1960, t. 2, vol. 1, 505.

				

				
					63	Mata, 1948, p. 11.
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